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N o haca m uchos años el puenlo españul, con 
entusiaem o ray ano en  delirio, derramaha torrentes 
de eangre só lo  p or  la  ceperanza de ver en  el T rono 
lo  o u B n oy  es  venturosa realidad, apacible y  tran-

Suila, m erced a la s  v irtu des, al talento y  a l t e  altas 
otes de (robierno de S. M. la  Keina Kegeute.
Pero e l pa ís no  euapechabs que uum em saa cama* 

HUaa de H inistroa, Senadurea, Ulputailua y  caci- 
ques de m enor ruantia, pudleeon resucitar, en  for­
m a para todos Inacoptahlo, e l sistem a sbaolu toide  
una parto interpretando la (\>nalitucl6n en iierjui- 
c io  de la  influencia legritioadelM on ares, y  de otra,

falseando e l su frn g lo , las Cortea y  todn Inv lda  
política .

Üe aqui nacen grave» pellproa para las institu ­
c iones. t'ríre evitar qu e  tomen cucrtio y  forma.

D entro <ie la  Constitución  e »  poailde', fácil, noce- 
aario y  urgente  tiallnr o l rem edio oportuno de una 
reorganización cieutiflcu de la  |iulitica y  de U  ad- 
n iin iatrsción , dando faciliJadea eu vez  do poner 
iihgtículoB á las d isciv laa  y legitim as in iciativas 
de la  C orona, separam lo al Parlam ento del contacto 
iiem icioB o ile los  omjilCMB y  de los  n egocio», y  ren- 
llzaado paciflcam ente una verdadera revolución  en

m uchas coaa» que satisfaga lo »  antivlo» do ju sticia  
de loa  qu o  hoy están descontentos y  m tóuna pue­
den llegar, i  la  desesperación jirim oro y  á  la  v io ­
lencia después.

Con la Úartia y  con  una iiuc\ a L ey E loclora l. ea

SOBllile acom eter la» reform a» siiciiiliM máa atrevi- 
as, »o puedo consolidar lu paz. Ingrnr un ngrun 

prosperiilad en e l Interior y  acentuar cmla voz nni» 
nui-slra iiei-s.malidail on el exterior.

Si una revolución  ea necesarln. bny qu e  hacerla
(lesiiBcio y  desile arriba.

E l cen tro de gravedad de la nación no está n i en

e l parlam ento ni en la  prensa. E stá  en el ejército. 
E l cen tro de gr ivod a il ilcl e jército  no  está en un 
so lo  genernL

Kl desarrollo de estas ideas, h ijas de un l>uen de­
seo, reñido qu iza» con  ol a cierto , qu o  respatuosa- 
m ente sometemiiH ó la  consideración d é lo s  Poderos 
|iúldicii» y  del p a i» . es el ob jeto  |ireferontc de oslo  
peruMlico..

Pedimii» una dicladuro de In ju sticia  y  do la  ver- 
dail, dentro do la  C onstitución.

R U M B O  N U E V O  Y B U E N O

¡Dictadura! ¡Dictadura! [Dictadura! Es- 
. tas son las voces que llenan el aire jiidien- 
do nuevo Ayuntam iento para Madrid.

Y a  hemos triunfado los quo hace ocho 
semanas la pedimos. Jamás idea alguna 
llegó á las costumbres tan rápidamente. 
Nunca se vió cambio tan brusco en la con­
ciencia política, abominando hoy de la dic­
tadura para practicarla al día siguiente, 
sólo explicable por el sometimiento á una 
voluntad enérgica, á un alto espíritu de 
justicia, á un juicio claro y  sereno que 
muestra su vigorosa iniciativa con general 
aplauso.

Todos la piden, sabios é ignorantes, los 
periódicos de gran circulación, republica­
nos y  carlistas, conservadoi-es y  fusionis- 
taa, ricos y pobres; sus gritos ensordecen; el 
alma de la opinión pública mueve su ctier- 
po gigante; y  al soplo de sus iras, ruge la 
tormenta embravecida y  el raj’o centellea 
desde la cumbre.

Y a  está la ley pisoteada y  escarnecida 
por los que no sabiendo ser ciudadanos 
todo el año, se contentan con amparar la 
virtud un minuto. El régimen absolutista, 
vencido en los campos de batalla, ha triun­
fado en la plaza pública, en el seno del ho­
gar, en la conciencia de los liberales sin 
encontrar resistencia.

Decimos mal, el linico y  último soldado 
que ha defendido (con  reservas mentales 
quizá) la pureza de la legalidad democrá­
tica, ha sido D. Antonio Cánovas del Cas­
tillo.

¡Triste, tristísimo espectáculo!
Pero es un hecho previsto y  anunciado 

por nosotros, convencidos de que no hay 
republicanos, de que se han concluido los 
democrátas, y, sobre todo, de que no hay 
ciudadanos, de que el espíritu público, 
muerto, putrefacto, comido ya por los gu­
sanos de la suprema indiferencia, de las vo­
races camarillas ministeriales, de la mur­
muración calumniosa constante con moti­
vo ó sin él, del escepticismo y  de la duda, 
ha llegado ya al nirvana político, á l quie­
tismo absoluto, turbado alguna vez por 
fugaces convulsiones epilépticas, y no quie­
re ni merece más que un César bueno y 
justo.

Y  el César viene.
Como hecho brutal le aceptamos, y  por

eso pedimos, como pedirá el pueblo con ló­
gica  inexorable, en voz do una dictadura 
chica (pie no pase del Ayuntamiento, nn.a 
dictadura grande (juc suba poi‘ encima del 
Parlamento; en voz del atropello do la ley 
por un movimiento generoso, poro irrefle­
xivo do 1a multitud, la dictadura, dentro 
de la ley, que satisfaga, en todos los órde­
nes do la vida nacional, oí hambre de jus­
ticia que sentimos todos los españoles.

Cúmplase esta voluntad nacional por loa 
decretos soberanos do la virtud y  del talen­
to, qne provocaiáan, sin duda alguna, ex­
plosiones de entusiasmo y muestras inequí­
vocas de agrado, ó por ol genio do uno do 
los dos grandes hombre de Estado que te­
nemos, D. Antonio y D. Práxedes, y  si esto 
no es posible, por un soldado inteligente y 
valeroso que escriba y  haga la justicia con 
la punta de su espada, y cumpla y haga 
cumplir la Constitución y  las leyes desdo 
la Presidencia del Consejo de Ministros, 
el caso es que se cumpla, y que se cumpla 
pronto.

D e este suceso on realidad pequeño, na­
co una esperanza muy grande, la de qne el 
Pais no necesita, com o en otro tiempo, lla­
mar á las puerta.? de Palacio en demanda 
de justicia, porque están siempre abiertas 
á los anhelos de la opinión.

Los gobiernos vienen siendo interinodia- 
rio.s comerciales entre el Trono y el Pais, 
quo viven á costa de ambas paides, perju­
dicándolas considerablemente y  temiendo 
el que se entiendan.

Y a  es hora de que &sto suceda, ya es 
tiem po de que ol Trono sepa que toda 
nuestra vida política es pura farsa y  arti­
ficio tan inconsistente como un castillo de 
naipes; que el mayor enemigo del R éj' es 
el gobernante que falsea ol sufragio y  finge 
traer una m ayoría adicta, cuando lo que 
trae es una camarilla de sus particulares 
intereses; que no hay peligro alguno en 
que las elecciones sean verdad.

L a  destrucción del absolutismo de los 
Ministros responsables, exigiéndoles estre­
cha y  minuciosa cuenta de los actos opues­
tos á la letra y  singulai’mente al espíritu 
de la Constitución traería la verdad á la 
política y  la justicia á la Administración, 
y  soría la gloria m ayor de las muchas que 
ha do conquistar S. M. la Reina Regento 
con su amor al Pais, con su enérgica reso­
lución en pro de toda justa causa, con sus 
altas é inestimables dotes de gobierno.

BASES PARA LA  REORGANIZACIÓN
DEL

A Y U N T A M I E N T O  D E  M A D R I D

•Tiizgamos error lamontablo ol confiimliv la moralidad 
de la? (Josas con la moralidad de las pornona?, y  más sen • 
sible y  pcrjinlioial todavía el error do dar más import.an- 
oia á la moralidad do las personas que á lii moralid.ad de 
las cosas.

Entondemo.s por moralidad de las cosa?, la que 86 de­
riva de la naturaleza, la qne actúa por modo íatal y  ne­
cesario, con la brutalidad do los agentes naturales, el 
mar, el viento, el calor, etc.: oon la indiferencia y  con la 
exactitud con que cada pieza de una máquina desempe­
ña la función qne se le ha señalado.

Todo heclio social nncesita para desarrollarse una má­
quina, un organismo, una disciplina, y  cuanto más per­
fecta sea ésta, mejor se realizará ol bocho social de que 
se trata.

Una organizacicín b disciplina religiosa, sería la más 
fuerte y  perfecta.

De no ser posible, ailoptenios la org.vnización militar, 
que sigue en orden do peí feoción á La anterior.

8 i ésta tampoco es posible, sigamos la organización 
industrial, que si no e.s tan perfecta como las anteriores, 
es posible en todo tiempo y  ocasión.

La disciplina religiosa arroja de su seno al que no es 
virtuoso; la disciplina militar, expulsa de sí A loa cobar­
des; la disciplina industrial, exige en primer término 
aptitud é  inteligencia para el desempeño de cada fun­
ción, y  al que no es apto ó inteligente, lo echa de si.

De.spués de establecida la organización ó disciplina, ó 
sea la moralidad de las (josas ó moralidad total.ó supe­
rior, viene la moralidad parcial ó moralidad de las per 
aonas.

Ejemplo. Hay clases sociales enteras compuestas, con 
cortísimas excepciones, de hombres honrados: aguado­
res, serenos, guardias civiles.

Sin embargo, no les llaman para calcular eclipses, ni 
para redactar Códigos, ni para presidir Acailemias, ni 
para otras tareas que reclamen mayor esfuerzo intelec­
tual que el de portear agua, abrir puertas y  capturar 
criminales.

Sustituyamos los 50 Con<jejales actuales por 50 agua­
dores, ó por 50 hombres honradísimos, pero tontos, ó por 
50 sujetos honradísimos también, pero.qne sin ser pre­
cisamente tontos, ó siendo instruidísimos y  sapientísi­
mos en determinados ramos del saber, ignoren por com­
pleto en su conjunto y  en sus detalle-s la función concre­
ta especial que van á desempeñar.

En cualquiera de estos casos el Ayuntamiento de Ma­
drid, el de Barcelona u otro cualquiera parecido, estaría 
muy mal administrado, quizii peor todavía que el de Ma­
drid en la actualidad.

La raoralidail de las personas as indispensable, pero 
secundaria y  subordinada á la moralidad de las (josas, ó, 
sea á la  organización inteligente y  metódica d é lo s  ser­
vicios municipales.

BASE PR IM E R A  
Organizarián industrial del Ayuniamienío

Para ello no hay necesidad de alterar la Ley Munici­
pal, basta con que el -Ayuntamiento no sea la (jaricatura 
ridícnla del Parlamento, basta con aplicar el principio 
económico de la división del trabajo, la ley general de 
todo organismo (jonsistente en nn movimiento de dife­
renciación de funciones, y  en otro de integración dentro 
de cada función.

BA.SE SEGUNDA 
D i v i s i ó n  d el t r a b a jo

Clasificación de los asuntos municipales en 40 ó 50 
gi-upos ó servicios.

Ayuntamiento de Madrid



Eáfce es el trab^o del primer Alcalde que acometa esta 
reforma.

De cada servicio se encargaría un solo Concejal con 
entera independencia de los Tenientes de Alcalde, que 
deben ser suprimidos ó anulados, reduciendo sus atri­
buciones á funciones de vigilancia de todos los servicios 
en representación del Alcalde.

Cada Conoqjal despacharía por si todo lo corriente, de 
trámite ó de poca monta, y  qjecutaría lo acordado con 
el Alcalde en los asontos más importantes y  ateniéndo­
se siempre al Reglamento acordado por el Ayuntamien­
to en pleno.

La organización actual geográfica li por distritos, po­
niendo por cabeza de cachi uno á un cacique con el nom­
bre do Teniente Alcalde, ea absurda, inmoral, empírica, 
y  todo lo subordina á conseguir un resultado electoral.

La organización por servicios encargando á un Con­
cejal de todo el personal mantenido por la Villa; á otro, 
de coches carros y  tranvías; A otro, de los consumos; á 
otro, de la contabilidad, y  así de todos los servicios, ea 
racional, obedece al principio científico é industria! de 
la división del trabajo, rompe los moldos electorales, 
obligando á los quo envenenan la salud pública con ia 
adulteración de substancias alimenticias, ó perjudican­
do al vecindario con otros abusos, á cumplir con lo man­
dado, vote ó no vote al candidato gubernamental, y  e.s 
la garantía más sibida de la moralidad de las personas, 
porque es la moralidad de la.s cosas, anterior y  superior 
á aquélla.

Con el primer sistema, que no puede estar más des­
acreditado, viven los gobiernos y  medran sus pariente.» 
y  amigos con apariencias de tranquilidad, pero prepa­
rando un conflicto para que más adelante lo resuelva, si 
puede, el poder moderador.

Con el .segundo sistema no hay exmflicto posible que 
pueda crecer hasta la altura del Gobierno.

Esto que proponemos parece á pi'itnera vista la repro­
ducción de las antiguas Comtsaría.s. No es así, porque 
equivale á suprimir lo que tenían de malo las Comi.sa- 
rías. quedándose con lo bueno. En todo caso, entre Co­
misarías y  Comisiones, .sin vacilar optamos por las pri­
meras, que serían un mal menor.

Quédese el caciquismo, ó l>andolerísmo político, para 
los puelilns pequeños y  huya siquiera de Las grandes 
capitales.

BAHE TER CE RA
Supresión de hecho de las Tenencias de Alcaldía, 

tramlórmándolas radicalmente en centros de vigilancia 
de los servicios y  aniquilando p or  completo 

su importancia electoral

Toda la organización municipal actual tiene el v icio  de 
origen de ser ante todo y  sobre todo nna máquina electo­
ral. cuyas ruedas ó piezas principales son las Tenencias 
de Alcaldía.

Esto que proponemos puede y  debe hacerse sin nece­
sidad de modificar la ley. Los Ministros y  lo.s .Alcaldes 
de todos los jiartidos que han logrado iama de hábiles y  
de listos prostituyendo la sinceridad electoral, triun­
fan por nn momento, y  .saldan deudas con la opinión 
piíblica, firmando pagarés que ahora vencen y  han de 
ser .satisfechos por los jefes de los partido.» variando de 
rumbo, esto es, destruyendo la máquina electoral sin

preocuparse de que la mayoría del Ayuntamiento sea 
ó no de oposición.

En el caso de que el Ayuntamiento fuese de oposición 
rabiosa no daría más pesadumbres á los gobiernos que 
ahora. Toda la dificultad se reduciría á impedir que la 
Corporación invadiese el terreno político, cosa fácil. 

B A SE  CU ARTA 
Supresión de las comisiones 

Dividiendo el trabajo; encomendando á cada Concejal, 
un servicio determinado ó dos 6 tres servicios de menor 
importancia, quedan de hecho suprimidas las comisio­
nes, que son remora de todo progreso, raíz de todos los 
escándalos municipales, confusión de buenos y  de malos 
Concejales, á virtud de la cual los últimos hurtan el 
cuerpo á toda responsabilidad y  hacen ineficaces todas 
las investigaciones, y  los pi-imeros sirven de pantalla 
durante algún tiempo hasta que se hacen cargo y  se re­
tiran.

En la supresión de las comisiones es en <ionde ha do 
golpear con preferencia la opinión pública si ha de ob­
tener un resultiulo práctico para ahora y  par.a luego. 
.á.hí está el enemigo, porque el toque del remedio no 
está en variar de .-iyuntamientos, que es como podar i-a­
mas ó cortar el tronco á un árl)ol carcomido, sini) en 
arrancar las raíces, que son los comisiones.

BAHE QUINTA
Reglamento de cada serricio hecho por el Concejal 

á quien el Alcalde lo encomiende por prim era vez y que 
regirá tan luego como lo apruebe el Ayuntamiento

Tüilas las futuras quejas serán concreta.» contra una 
disposición de un Reglamento determinado ó contra un 
Concejal encargado de cumplirlo; poro nunca contra he­
chos como loa presentes, qne sarán imposibles y  contra 
la Corporación en general.

El hecho de depender todo el personal de un solo Con­
cejal encargado de este servicio y  de nu Reglamento eu 
qne no haya lugar á postergaciones injustas, ni á cesan­
tías arbitrarias ni á premios de favor, es de una impor­
tancia.tal, que no vacilamos en asegurar que con ello 
se corregirían la mitad de las incorrecciones munici­
pales.

Por este medio el Alcalde podría gobernar mejor quo 
ahora muchas cuestiones en las que su influencia es 
nula y  su responsabilidad efectiva.

lo mismo que decimos del servicio del personal pue­
de deeirso de todos los demás.

B A SE  SE X T A  
Pablirida/l

LA  DICTADURA

Boletín oficial municipal en que cada Concejal deberá 
publicar minuciosamente, cada semana, <aida mes ó cada 
año, según los casos, todo cuanto se bubiera ejecutado 
l»ijo su liirecoión.

La publicidad minuciosa <\e cuniitu» y  de trabiyo.» os 
un medio do fiscalización bastante eticas; aunque ne sea 
el único.

E JE M PLO  P R Á t m o o  

El Alcalde encomienda la dirección de un servicio de­
terminado á  0 . P ro ta s io  Gómez, cuyo claro talento y  celo 
por los intereses municipales han sido tantas veces de­
mostrados.

Goza justa fama de perfecta honorabilidad, y  además 
de la fortuna de que no haya sido puesta eu duda sin 
razón.

Reúne las condiciones apetecibles, y  una vez encarga­
do de un servicio, estudiará lo que no sepa ya, y  esti­
mulado por el deseo de quedar bien ante sus conciuda­
danos, procurará que la parte de Administración muni­
cipal encomendada á su cuidado alcance el más alto 
gi-ado de moralidad, de orden y  de economía: pero si\ 
ahora le eligiesen, ó de Real orden, ó por el voto popular, 
ó no aceptará, que es lo más probable, ó si acepta sel-á 
para esquivar el formar parto de comisiones, y  en últi­
mo término, para asistir lo menos posible ó no asistir.

Examinemos el caso contrario, de un Concejal quo 
vaya al Ayuntamiento, organizado como hemos dicho, 
con propósitos de lucro. La responsabilidad que contrai­
ga será e.xclusivaraente suya, no podrá perjudicar al 
buen nombro de los demás y  se hará efectiva muy pron­
to do vario.» modos:

1.° Por la resistencia que encontrará en los Conceja­
les encargados de servicios relacionados con el suyo.

2.® Porque loa asuntos quo lleve á la orden del día 
para ser discutidos y  aprobados en sesión pública, no 
pa.sarían tan fácilmente como ahora.

3.® Porque el Alcalde tan luego como advierta que 
el Ayuntamiento ha rechazado la propuesta do un Con­
cejal, ó sospeche por manifestación re.servada de otro 
Concejal, de un empleado, ó de cualquier vecino, ó por 
indicacmn de la prensa, que hay alguna incorrección en 
determinado servicio, pedirá explicaciones al Coneqjal 
encargado, y  si no le satisfacen, con el pretexto deco­
rase deuna licencia si el caso lo merece, encargará el ser­
vicio á otro Concejal, de suerte que todo el vecindario 
entienda que cnando un Conoqjal no estó encargado do 
n m /^ n  servicio, os porque sus compañeros no le quie­
ren á su lado, y  el Alcalde le señala la puerta, indicando 
á los electores que aquel sujeto no es reelegible.

Si el caso es levo bastará con que ol Alcalde destine 
un empleado de sn confianza á laa órdenes del Concejal 
en cuestión.

Todo esto es práctico y  posible dentro de la ley; no 
tiene más que un inconveniente, el de que In.» señores 
Bosch y  Romero unas veces, y  el Sr. Aguilera otras, no 
podrán saber do antemano quienes serán elegidos Dipu­
tados y  Concejales por Madrid.

En último término, si no se quiere soltar el manubrio 
electoral, encargúese del censo a l Concejal más adicto 
para que lo arregle á su gusto y  al del Gobierno.

La con-iipción quedará limitada al sufragio, y  se im­
pedirá quo la gangrena se extienda á todo el cuerpo de 
la Administración municipal y  alcance á todos los ser- 
vicios.

A sí organizado oí Ayuntamiento sobre estas líneas 
principales ó bases, claro es que en el primer año no se 
corregirían todos los defectos, pero la Administración 
municipal mejoraría incesantemente, porque el Conce­
ja l ó Alcalde saliente dqjaría á su sucesor un servicio 
organizado con multitud de problemas ya estudiados y  
resueltos, y  en vías de mayor perfeccionamiento los de­
más, y  sobre todo, con un balance de los gastos y  de los 
hechos de su administración.

J r .V T A  C ON SU LTIVA 
Puede crearse un organismo útilísimo sin faltar á la

C R Ó N I C A  C I E N T Í F I C A
DESTIN ADA l’ K ISCIPA LM R N TE  Á  L A  I’ I-BLICACIÓN Y RESEÑA 

I)K TR AB A JO S O R IO IN A LES DE ESPAÑOLES

CONTRIBUCIÓN A L  ORIGEN POLIÉDRICO 

DE LAS  ESPECIES

E l. ÁTOMO o i » o « ;o p io . - I .B v g *  M  LA bvolcchJn. - L a  p o s m a  obo -

MBTBICA DB LOS CCBÍPOS B1MIS.B8 T  PBOCBDIMIBKTO DB POBMACIÓN 

BB LA SBBIB OB PBSOS ATÓMICOS.—ExPRBBIÓX GIOMÍTBICA DB LA LBY 

BB LAB PBOPOBOIOSBB DBPIMDA8 T  DB LA LBY DB LAB PB0P0 BCI0XB8 

MILTIPLES.—N vbvab POBMAB OBoMKTBICAB b b o u la r e s .

rConlinuaciónJ

 ̂L a  vida es la expresión de la  simetría y  del m o­
vim iento.

"V iv ir  6.» e l acto de la eneripía, tom ando jiosesión 
del esi>aeio y  del tieiniK).

L a  primera form a que así se crea es el punto  
m atem ático convirtiéndose en esfera, y  la e.sfera 
convirtiéndose en jm nto matem ático.

L a  reproducción de esta prim era form a consiste |‘

en la cópula entre lo infinitam ente «,Taude de la 
esfera, cualquiera (jue sea su tamaño, y  lo  infini­
tam ente jiequefio (le .su centro.

S up e rfic ie
BSPBSU'a
Eeparlo 

y  aim etna.
F orm »

nisRcullnaó
t*nvolveuto 

(lo la  pRfer», ilu lali mi ta- 
ciúii jH'rfpcla 

j  retrular 
liel eii|i»ciu.

La e s fe ra
\V>lumen 6 porcíon  

finita ó  limjtAila 
del e«<)>acioj

de la  rucT7&
6 niûPDOtiyjno.

CeRtro
T iem poy

m ovim ieoto.
F orm »

fem enina 
ó  interior 

(le la 
esfera, de 1»  
lim itación 

perfecta 
y  retrular 

itel espncio.

Sexualidad de la voluntad
R esultante p rob ab led e  la  coinbinadón  de la 

sexualidad im ixim a, consigo inisana.

 ̂ A trib u im o s á  cada parte con stitu tiva  de los po­
liedro.» regulare.» ó form as fundai aiintaies una clase 
de sexualidad distinta, y  asi llam am os s-íxualidad 
masculina, á la  de los vértices; liexaalidad fem eni­
na, á la  de las caras; .sexualidad d e  la especie, á la  
de la» aristas; sexualidad relig iosa , ¡i la  de los ejes 
de sim etría y  iJerfeccum, y  sexualulad sujierior ó 
de la voluntad, á la sexualidad d e l centro del ]>o- 
liedro y  de la asiera.

L a esfera (liuevo ó sem illa) es. la  siinetria sin

m ovim iento, es la  form a material de la  vida en  
potencia.

L a  fonna sim étrica p or excelencia, la esfera, m o­
viéndose, e» la vida.

E l acto creador del m ovim iento, el ejercicio de  
la  sexualidad de la  voluntad, derivada, hija ó con­
secuencia de la  sexualidad suprema ó m áxim a, no 
puede ser conocido por nuestra razón lim itada; 
perr si no conocemos la  esencia, podem os averi­
guar o conjeturar su form a, el traje con cjue á  
nuestros sentidos ó potencias se presenta.

Com o no hallo  palabras propias para expre.sar 
lo  que y o  conjeturo, convendrá que el lector su­
pla  cOn su propio esfuerzo las deficiencias del 
m ío.

Y o  m e figuro una esfera de energía transforma­
ble  en m agnetism o y  sucesivam ente en electrici­
dad, en luz, en calor y  en otras cosos; llam ando  
así á u n  a lgo  desconocido, tan intan gib le como el 
espacio y  como el tiem po, algo  que es vida eu po­
tencia, fuerza, luz, calor, algo  com o el espacio y  
(ximo el tiem po, pero anterior y  superior d ellos, 
susceptible de encogerse ó dism inuir Jiosta 1.a 
nada, y  de ensaneliai'se ó  agrandarse hasta lo  in­
finito.

I ’ ue.) bien, si una volu n tad  creadora, condensa 
esta esfera de niagiietism o hasta reducirla á su

/
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ley, el de una Junta consoltiva del Alcalde, oonip lesta 
de aquellas personas que repveie 'i.nen  las priaeipa- 
les laanifestacioues de la opinión piiblica, tales coino un 
individuo designa lo por la Prons.t; otro, par el Circulo 
de la Unión Mercantil, y  otro, por c.t la uno de los cen­
tros ó asociaciones más iiaportantos y  de otimper.sona- 
lidades euiinontes por sus virtudes, por su saber ó por 
su mérito.

Esta Junta, ver.lndsra v.álvula de seguridad de la opi­
nión pública, no tendría intervención alguna en la A d­
ministración municipal, y  se limitaría á sor interpreto 
corea del Alcalde do las quejas ó necesidades del pueblo 
de Madrid, y  en casos gi'aves, el consqjero m.’n  valioso 
por muchos conceptos.

Do osta suerte un Alcalde on comunicación constante 
con la opinión pilblica por la Junta consultiv,"!, y  con 
cada aervicio municijiai por elConcejal encargado, tirm.v- 
ría menos, porque un Alcalde os hoy un hombro (]ue 
firma mucho y  administra poc.), y  dejaría huellas de su 
piiso por el .Ayuntamiento.

C O N 'C L rsic 'jS

■ Venimos á parar, on conelusú’m, á cinn la mixtific-scióii 
del sui’ragio es la inmoralidad máxima tío donde todas 
las demás arraucan por los pasos contados de la organi- 
zaciiin por distritos do las Teneneiiis de Alcaldía,do las 
comisiones, del personal subdividido on camarillas de 
los Concejales, on vez de ser un todo bien organizado y  
compuesto oxclusivamenfce do hijos de Madrid, etc., ote.: 
y  á qne la sinceridad electoral, la so  liindamental de la 
moralidad piiblica, tiende á imponerse por obra do una 
dictadura, ó desdo abajo ó desdo arriba.

A T M Ó S F E R A  P O L IT IC A

T em p eratura  nacional.. . .  3 8  grados y 7  centésimas 

Sigue lloviendo en Cuba. Los insurrectos han em­
pezado ya  las operaciones. 

Nosotros aguardando á  ver si cuaja la in triga au­
tonom ista, sin prisa  porque como no nos cuesta 
más que 3  millones de reales cada dia y  un fo rtín  
con varios soldados cada semana  no debemos 
impacientarnos, según D. A lberto  Aguilera.

E l Ayuntamiento de Madrid sirviendo de tab la  para  
que el General M artínez Campos puede hacer caram ­
bola sobre el Gobierno.

D A T O  C U R I O S O

La (jompafiía Madvilvria do Urbaiiizacic'ui lia dado á 
Hiiy accioiiiatari, al año do oonatitiiir.-io. un loto do torro- 
no de 400 metros, ó Hoan 5.152 pies oiiadriulos x>or cada 
acción aubíicripta.

El valor actual do cada nno do esos lotes, calculado 
por el precio medio pagado por los diversos comprado­

res que han adquirido lerreaoj en compra á la mUma 
Compañía, es el de 250 peseta i cada lo t ’ , ó lo que e ¡ lo 
mismo, 4  céntimos y  41 milésimas de pesata pie cua­
drado.

Como los aooionistva do la repetida Compañía, por re­
gia general, pagan sus acciones en plazos mensuales de 
10 pesetas por acción de 500, claro os q u 3 tardarán en 
sattisfaoei' ei total importe de sus acciones cuatro años y 
dos meses: sean cuatro años, cifra redonda.

Hagamos, pues, un cálculo pesimista acerca del por­
venir de esos terrenos, no más que nasta la fecha indi­
cada de la terminación del pago de las acciones subs­
criptas.

tíe han comenzado la.s obras y  van bastante avanzadas 
las de 1.a caa.t para la instalación de la maquinaria eleva­
dora de aguas, de la cual maquinaria se han satisfecho 
l(js líos pnmin'OR plazos de 3.Ü<X) pesetas. Se ha solicita lo 
del Ministerio do Fomento la construcción dol primer 
trozo de tranvía desde las Ventas dol Espíritu Santo en 
el final del de el Este á la primera Ixivriada de la Ciudad 
Lineal en las inmediaciones del Barrio de la Concepción, 
habiéndose ya constituido el depósito necesario para di­
cha construcción, y  calculando que estará terminado el
e.xpedienie ú fin de año ó primeros del próximo.

No es, pnos, muy aventxirado suponer que on un plazo 
de dos años ae hallará la primera barriada dotada de 
agua y  de tranvía.

¿Qué beneficio puede esto reportar á los accionistas y 
po.soedores de terreiio.s de la Compañía? Es fácil calcu­
larlo por dedncaión.

La construcción del ti'anvía de la Prosperidad, sin 
conducción de aguas, sin trazado do calles y  sin proyec­
to alguno urbanizJidor, produjo el resultado de que fue­
sen solicitando los terrenos contiguos hasta unn distan­
cia de cerca do dos kilómetro.s del ex tremo de la línea do 
dicho tranvía en la oarretorn^de Hortaleza, pagándose 
en aquel sitio, según la proximidad á la carretera, á 
50. á .37 y  á 25 céntimos de peseta pie.

■V la misma Compañía sn le ha pedido el precio de 50 
céntimos al contado, ó 75 á cortos plazos el pie do terre­
no en aquel sitio para tender nn trozo de cañería, por el 
Sr. Conde de Villapadiorna. En el propio Barrio de ia 
Cnnoepción. dentro de sus calles, sin agua y  sin tranvía, 
se paga el terreno á precios poco menores que los arriba 
indicados.

Delximos suponer que en un lugar en mejor situación 
topogi-átíca, docado de agiiasy con tranvía hasta la puer­
ta de cada casa, habrán do pagarse los toiTcnos á más 
alto precio (jue aquellos otros: poro desechemos esta 
fnndadisima suposición y  atengámonos al peor de los ca­
sos; al de q no á pesar de todas las ventajas, sólo adquie­
ren los terrenos de la Compañía al mismo precio que hoy 
tienen ios iiimodiatos á la carretera de Hortaleza en las 
cercanías del «V entorrodol Chaleco,»

El valor de cada lote en este caso, el peor de los posi­
bles, será de 2.576 pesetas.

E l resultado de esto es el siguiente: el accionista, an­
tes do terminar de pagar su acción, habrá guintnplicailo 
el capital que representa cada acción y  quedará dueño 
del terreno y  de lanceión con todos los beneficios á que 
la acción dá derecho, ó sean los dividendos activos que re­
sulten de la venta de terrenos, del suminintro de aguas.

de la explotación del tranvíe,do H com s;ón de matori»- 
les, de la construcción de edificios, eiro-, etc.

Véase si hay mejor negocio po.sibla en un plazo rala:,; • 
vamente corto.

T E A T R O S

Hecho nn topo, ni lyornieníe, 
me pongo y  de mal talante, 
cuando hay p>co i iteresante 
que referir á la gente:

E l P oíoii submarino 
diú buena entrevia en Colón, 
y  prueba este notición 
quo soy un gran adivino.

Quo en La vuelta ilel Vivero 
(íabriel, Ramón y  Julián 
están tan guapos y  tan 
dorrv chonos de salero, 

no era preciso decirlo, 
pues los tres saben hacerlo, 
y  quien duda vay.i á verlo, 
es decir, vaya á reírlo.

En Apolo, lo de antaño, 
y  lo dol año pasado, 
y  otra obra que ae ha estrenado., 
h a30 poco m is do un año;

porque el stflor de Mesejo, 
echando por el at.ajo,
(lijo; ¡Á  la Venta del Grajo! 
que este cartel ya es muy viejo: 

pero aunque Vega y  Bretón 
son dos quo valen por siete, 
osta vez <»n su sainete 
han pegado un tropezón.

Maestros, no acobardarse, 
que son gajes del oficio; 
á aceptar el sacrificio, 
ú escribir y  á desquitar.se.

Y  aquí está ya cuanto tiemí 
que decir el revistero; 
cs)nque salud y  dinero, 
y  has A ei s.ál>ado que viene.

O n a z u i -.

CORRESPONDENCIA

V. P. Bilbao.—Recibido importe subscripción.
M. F. G.—León.— Contestaciones cuestan 80 reales, si 

quiero BB las mandarán.

G f l M P Ü l A M Á D E I L E E D l U E B A I I Z i C l i
Acciones subscriptas, 951.

Imprenta de Mahudes, Chamartín de la Rosa. 
T e lj 'a n o ,  2.168

centro, Iiastn el ]>unto inateinático, luxsta la  nad.a 
«le la extensión. Invsta la m uerfe del es])íicio, j  en  
el m isino m om ento vuelve á snvi:«ir del p unto  ina-, 
tem ático la e.sfera del nm gnetism o lia.sta llenar el 
infinito espacio ó hasta alcanzar un lím ite  finito 
determ inado ]>or e l cruce de otras eáfera.s de 
netLsmo; y  si e.ste m ovim iento del ser al no $er, y  
vicevers<a, se rejiile eon incesante vaivén, indefini­
damente. tendremos: una cantidail finita del esjui- 
cio; dentro de ella un.t cantidad finita de energía  
transform able en m agnetism o (jue se condensa y  
se dilata, y  una cantidad finita de tiem po entro  
cada condensa(ñón hacia la  nada y  la  sigu iente  ex­
pansión hacia lo  infinito.

E l espacio infinito lim itado á ln.s térniin js  fini­
tos de la superficie de la  e.sfera.

L a  energía infinita lim itada á los térm in os fini­
tos del volum en de la  esfeaa.

Y* el tiem po infinito lim itado á los térm in os fini­
tos de u n  cam bio ó m ovim iento destle el centro de 
la  esfei-a á la  sujierficie y  viceversa.

L a  lim itación sim ultánea de estos tres infinitos 
á términos finitos por la  acción de una volu n tad  
divina ó creadora, inaíjcesible ánuc-stros esfuerzo.s, 
incom prensible para nuestra i'azón, n o s  la  rejire- 
sentamo.s en térm inos e(piiva]entes ó semejantas 
por la  combinación ó copulación d e  una esfera

consigo m ism a ([ue engendra la  pilm era trinidad 
de form as finitas.
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E ste  ritm o ó vaivén incesante de la energía <x>n- 
trayéndose al centro de la  esfera y  ensanchándose 
hasta la suj)erficie de Ja esfera, debe transformarse  
en nn m ovim iento de rotación alrededor de uno 
de los infinitos ejes de la  esfera.

E ste  m ovim ieiito ¡Yuede ser de dos modos: ó gi­
rando toda la  esfera alrededor de uno de sus.ejes; 
ó girando alrededor del mismo eje, pero en senti­
do contr.irio las dos seiuiesfera.s que resultan de 
cortar la  esfera por un jdano j)er])endicular al eje 
(lo i'oLición.

Sexualidad del sentimiento
Sexualidad religioqi ó corre-ipondicnle á l o (  

ejos «lo sim etría, (pie juidieraii tam bién ser 11a- 
iiiivlos ejes de ])erftícci(i:i de las form as polié- 
di'ic.a.s.

E l  átom o es la más sencilla form a de la  vida  
finita, vida brevísinta que com ienza en el m om ento  
en que la energía condensnda en la  nada del punto 
m atem ático, centro de la esfera, se transform a y  
convierte en la esfer.a m ism a, ó m ejor dicho, en 
una serie de esferas (wncéntricas de tamaño finito  
que alcanza un m áxim um  determ inado y  d(ífy)ués 
decrece hasta llegar á la nada del punto niatem áti- 
co, fin de la  vida del átom o.

I.A nada ó m ínim um  «leí átom o, coincide con el 
m áxim um  de la energía creadora en el m ism o jm u- 
to  matem ático de'una serie ó hum anidad, digámos­
lo  así, indefinida de átom os.

Cada átom o es un individuo, un sér inteligente  
y  libre, e l m ínim um  de inteligencia y  el m íni­
m u m  de libertad; el que más fácilmente se.repro- 
duce; e l de vida más corta.

U n a  serie de vidas y  m uertes, en los mismos 
puntqs del espacio, de un átom o, al cual sustituye, 
a])enas m uerto, otro  átom o exactam ente igu al, y  
á éste, otro  tam bién idéntico al prim ero, y  así in- 
definidameirte con ritm o no interrum pido produ­
cirá en el ánim o de quien contem ple esta especie 
de liumanidad de átomos, e l mismo efecto que un  
solo átom o viviendo eternamente.

9»
A a T u a o  S ü k i a  y  M a t a .

(Continuará.)
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CONTRATO
Entre la Compañía Madrileña de Urbanización, repre- 

s e n ^ a  por su Presidente Excmo. Sr. D. Fermín Her­
nández Iglesiaa y  sn Diwwtor I). Arturo Soria y  Mata, 
ante loa testigo.? que ab^ o firman y  el Sr. D. Claudio 
iTonzalez, se ha convenido lo siguiente:

1.® El _Sr. D. Claudio González se obliga á establecer 
un M rvicio de un coche, de ocho asientos, por lo menos, 
(tesde el punto más pnóiimo posible al puente de las 
V entas del Espíritu Santo, sobre el A rroyo Abroñigal, 
que marchando por la carretera de Aragón, termine sus 
y i^ e s  de al final del Barrio de de ia Concepción al 
dar frente á la calle principal de la futura Ciudad L i­
neal, en el punto en que ésta se halla demarcada junto á 
la citada carretera, con postea y  espino artificial, vol- 
'■ lon d o^ r  el propio camino al punto de partida.
• de viw es que deberá hacer el carrua­
je  establecido por el Sr. González será de siete de ida y  
otros tantos de retorno en cada día. A las horas que se 
detwmmen, según las conveniencias y  neeesidade.s que 
.se observen en este servicio, debiendo el contratista po­
nerse de acuerdo con el Director de la Compañía, siem­
pre que se introduzcan modificaciones en las horas de 
ida y  vuelta del coche.

La pninera salida de la mañana deberá hacerla el ca- 
i T ^ e  de la calle de Alcalá esquina á la de Sevilla, y  el 
últiuio de retorno lo  prolongará hasta la misma 
calle de Alcalá en dicho punto, siendo los demás viajes 
como se dice en la condición primera.

_ 3.® El tiempo de duración de este servicio será el de 
cinco m ^ s .  contados desde el día 1.® de Mayo A 30 de 
Septiembre, ambos días inclusive, obligándose por igual 
amras parles á cumplir los deberes que se imponen por 
medio del presente contrato, durante lo s  cinco referidos 
meses, m Ivo el caso de que ambas partes contratantes, 
de común cu e rd o , creyeran conveniente la suspensión 
o reíorma del servicio.

^® La Compañía Madrileña de Urbanización por su 
larte, se obliga á satisfecer al contratista D. Claudio 
tonzález, una subvención de 10 pesetas diarias además 

del precio de los asientos, que quedará á beneficio del re- 
íerido contratista.

5.® E l precio de cada asiento por viaje de ida lo mis­
mo que por el de retorno desde las Ventas del Espíritu 
M nte al Barrio de la Concepción y  viceversa, será el de 
¿o  centimo.s de peseta y  en el primer viaje de ida, desile 
la calle de Alcalá y  en el líltimo de retorno desde el Ba- 
rriode  la Concepción á la dicha calle esquina á la de f^ - 
viUa, el precio por asiento será el de 50 céntimos, no pu- 
diendo ser aumentados estos precios por ol contratista.

6.® El contratista D. Claudio González se obliga á 
respetar escrupulosamente el derecho de preferencia 
que se concede á los Sre.s. Accionistas y  personas que 
Ies acompañen, para ocupar los asientos del carruaje por 
el orden gne lo soliciten, de tal modo que no podrá ceder 
asientos a otras personas mientras haya accionistas y  
acomMñantes suye» que ocupen el coche, pero pudiendo 
en todo caso ceder á quienes le plazca el todo ó fe parte 
de carruaje que aquéllos no ocupasen. Los Sres. A ccio­
nistas íwreditarán su cualidad de tale.s medíante la pre­
sentación de una tarjeta que fe Compañía les debe feci- 
litar al efecto.

7.® E l coche, ganado, mayoral, material de tracción y  
w nservacion y  cuantos gastos se relacionen con todo lo 
dicho, serán de cuenta del contratista.

A s í  l o  c o n v i e n e n  y  f i r m a n  e n  M a d r i d  á  2 5  d e  A b r i l  d e  
IwDd.—El C o n t r a t i s t a ,  C l a u d i o  G o .v z á l k z .— E l P r e s i ­
d e n t e ,  F K R i í i x H . I o L E S i A s .—E l D i r e c t o r . A B T u a o  S o r i a . 
t e s t i g o s :  F r a n c i s c o  J u a n  M a r í n  y  J u a n  N o o i -r r a .

Están completamente pagadas fes acciones núms. 10,
L>2,153.

,ví^’ /.í!?’ - * ” • 2Ó0. 2iW5, 46i¡, 535,
(>0o. (i.b), 78.1.784, 785 y  786. ToUü .Ái acriones por
¡¡osetas 17 AOO

Compañía General de Aguas M inerales  
Reina, 21, Madrid

SUCURSAL.— Kiosco de ln Sahid 
( Cuatro Calles)

Esta casa, única en España que se ocupa exclusivamente 
de aguas y  producto minerales naturales, además de te- 

a disposición del público por m ^ o r  y  menor las 
principales fuentes de .(tanafia y  del Extraiyero. reco­
mienda muy especialmente, por su éxito seguro, los si­
guientes artículos:

GRAJEAS. Reina del hlerro.-Curan infaliblemente la 
anemia. Caja con lüü. 3,5Ü.

Jabón de Carlsbad.—Con su uao no hay am igas, ni her­
pes. ni pec’AS en fe piel. Pastilla, 1,60.

Agua de Bondonneau, -A caba  con la obesidad y  afeccio­
nes al corazón. Botella, 1,.30.

Chocolate de Vichy.—El más suave de los laxantes: se 
recomienda para los niTioa. Paquete para dos jiraroH.OXrO.

Agua Vals. Victoria. Sin rival para masa, 0,90.
Salles de Bearn.—Sal y  aguas madres para baños, agua 

para iotltiie íntima y  para hpridas, úlceraa,
Estos artículos tan recomendados por fes eminencias 

sólo se encuentran de venta en esta casa. 
R EIN A , 21 ’

N o t a . Se desean representantes.
O t r a . Se sirve á domicilio y  se remite á provincias 

y  Ultramar.

Soliace toda clase de carpíiiteria de ta­
ller económica}- de esmerada construcción.

Se construye y  coloca toda cla.se de 
PARQUETS. 

Se hacen INCUBADORAS artificiales 
del tamaño y  condiciones eme se deseen. 

 ̂También íiay SILLAS DE MANO espe­
ciales para subir las escaleras á personas 
delicadas. 

Ooya, 8. C arpintería  de Nicolás P a rra  (foya, 8.

AQUILINO GÓMEZ - 
JOYERO

Gran surtido en sortijas, pendientes, al­
fileres, pulseras, cadenas v  objetos capri- 
cho.sos. 3. Principe ' 3.

C afé y  R estauran t del Prado
CALLES DEL PR A D O  Y  DE LEÓN 

CONCIERTOS TODAS LAS NOCHES
En los que toman parte lo.s reputados Solistas: 

.•’ KÑÜRES GARRTDfl, llONCblHO. L A  TO R R E, SA X  AllUSTÍN, 
MATA Y  MOURIÑO

Ú h S Y O h ' !)Ú h  D ÍA
Domingo.—Prpfterífl de pollo y  Callos.
Lunes.— Vara rt la moda.
M artes.-P frrnn  con jiuUa.i.
Miércoles.—J/enM/ní.
Jueves.—Prwífe á ¡a Valenciana.
\ lernps.—Bacalao á ¡a Vizcaína.
Hábado.—Cnlio.4.

Almuerzos á 2,50 pesetas. 
Com idas., á 3 íd.

SALO N  ESJ>ECIAL PARA HANQUETES V BODAS
Cubiertos desde 3 pesetas en adelante.
Se admiten encargos para dentro y  fuera ife Madrid, 

olTMiendo un buen servicio, según tiene aereilitado esta 
antigua casa.

Prado, 16 y León, 4 
SERVICIO DE COCHES

« D I LA

C O I P A S li  M A D M L E l  DE ü m i I E A C I Ó I
HORAK D E  S A L ID A  D E L COCHE

D élas Venta-s del Espíritu Santo, diez y 
media y once y media de Ja mañana y cua­
tro y  cinco de la tarde. 

Del Barrio de la Concepción, once y  doce 
y inedia de la mañana v  cuatro y media y 
cinco V  media de la tarde.

Vaquería de las Rosas 
(En pueblo Nuevo)

Prolongación de la calle de Alcalá, primera barriada 
<le La Ciudad Lineal 

Todas las personas que eonozcan los terrenos adquíri- 
rlqs por la Gompañia de Urbanización, se habrán oonven- 
cido de que, en los alredwlores de 1a Corte, no h.ay un 
punto mus sano ni más higiénico; y  tanto es así, que, no 
solo lo reconoc.en cuantos accionistas desean hacer fincas 
k V  establecimientos^ industriales, sino que mu­

chas de las eminencias médicas recomiendan cun sumo 
ínteres el artículo de este establecimiento («I primero en 
su clase de Eepana) por la persuasión de que, sólo fe posi­
ción tonoCTAhoa que tiene, es una gran garantía para 
que la eche reúna todas las condiciones higiénicas, por 
lo cual, se hace muy recomendable, especialmente para 
Job entermos y  niños, y  mucho más conociendo el exce­
lente ganado, especial alimentación y  fe formalidad de 
su propietario.

Esta Casa anuncia á b u s  muchos amigos, y  al público 
en general, que ha trasladado su despacho de 1a calle de 
Cedaceros, 11 á la  do Fuencarral.96, por mejora de local.

Precio: 40 céntimos el medio litro
A  los accionistas de fe Compañía da Urbanización 35 

céntimos, acreditando su personalidad.
Se sirve á  domicilio

P R O F E S O R
DE PRIMERA Y  SEGUNDA ENSEÑANZA  

Lecciones á domicilio
Razón.—Iniánta-s, 4 y  ü, portería.

L A  C A M E R A N A
H ERN ÁN D EZ HERMANOS 

Montera, 4 3
Espeoialidad en camisería y géneros de 

punto. 
Gran surtido en lencería y otros muchos 

articulo.s. Se confecciona toda clase de ro­
pa blanca ]iara señoi-a.

AVISO
El ferrocarril de circunvalación (no confundirle con el 

metropolitano) de Madrid, es un negocio en el que un 
capitalista que disponga de 60.000 duros, en papel y  
W.UUU en electivo, puede obtener nn interés anual de 
10 por 100 y  una prima de 30.000 duros, por lo menos, 
á los cuatro años.

Para tratar en la Administración de este periódico.

COLECCION DE FIGURAS POLIÉDRICAS
conveniente en todas las Academias 

y centros de enseñanza

El beta te traed ro .—  Figura geométrica regular for­
mada por ei cruce de dos tetraedros regulares iguales, de 
suerte qne eoincidíendo loa centros se aparten planos, 
vértices j  aristas todo lo más Msible.

Los v e r t io s  de los tetraedros ó vértices exteriores 
engendran al cubo: los 8 pianos engendran al cruzarse, 
en el interior de la_ figura, al octaedro regular, cuyos 
vértices son los vértices interiores del betatetra«iro.

Las 12 diagonales trazadas en las 6 caras de un cubo, 
son las 12 aristas da loa 2 tetraedros componentes.

El Pentatetraedro dextrorsum . -F ig u ra  geométri­
ca regular torraaife por el cruce de cinco tetraedros re­
gulares, Iguales, de suerte qne coincidiendo los centros 
se aparten planos, vértices y  aristas, todo lo más posible.

Las cristas de un tetraedro componente no tocan á las 
de ninguno de los otros cuatro tetraedros. L os vértices 
engendran al d^ecaodro regular; los planos engendran 
aJ cTu^THe en 6l interior de la figura «d icosaedro regu­
lar, del cual solo se ven los vértices, que son las cuspi- 
des de fes pirámides pentagonales invertidas que se 
advierten en el fondo de cada una de las caras deldode- 
caeilro exterior.

El dobte p en ta te tra ed ro .-P igu ra  geométrica regu­
lar foraada por el entrelazamiento ó la copulación de dos 
pentatetroMros. dextrorsum y  sinistrórsum, díe suerte 
que, coincidiendo los centros de ambos p o lle ros , los 20 
planos, los 20 vértices exteriores y  los 12 vértices inte­
riores de un pentatetraedro con los mismos planos v  
vértices del otro, queden fes 30 aristas del uno ooloca- 
das de modo que cada una corte perpendioularmente en 
el punto medio á otra de fes 30 aristas del otro pentate­
traedro. Gos puntos de intersección de fea aristas son

los vértices entrantes, en cada uno de los cuales concu­
rren cuatro caras triangulares.

Este entrelazamiento do 10 tetraedros ó dos iientate- 
traedros, engendra dos fonnas regulare.? conjugadas, 
una exterior ó maMnlina, el dodecaedro, por la unión de 
los vértices exteriores, y  otra interior ó femenina, el 
icosaedro, por la unión de los vértices interiores,’ en 
cada uno de los cuales concurren cinco planos.

La figura del pentatetraedro dextrorsum reflejada en 
un espqjo, ofrece á 1a vista la figura del pentatetraedro 
sinistrórsum ó viceversa. La ooiiibinaciún de ambos figu­
ras geométricas da lugar á un poliedro neutro, que ea el 
doble pentatetraedro.

El Pentaoctaedro.— Figura geométrica regular for­
mada por el entrelazamiento ó copulación de cinco octae- 
^ o s  regulares iguales. La figura resultante tiene sólo 
2Ü planos, porque coinciden dos á dos los 40 planos de 
fes 40 caras de los cinco octaedros componentes; tiene 
30 vertieses exteriores, qne son ios puntos medios de fes 
M  aristas de nn dodecaedro ó de un icosaedro envolven­
te, lo que equivale á decir que uniendo convenientemen­
te los pantos medios de fes aristas de un dodecaedro ó 
de un icosaedro, ae obtiene en ambos casos la misma 
hgura del pentaoctaedro, ó que entrelazando un dode­
caedro ^  un icosaedro, cuyas aristas equidisten del cen­
tro común de fe figura, de modo que cada ari.?ta del do­
decaedro corte perpendicularmente en el punto medio á 
una arista del icosaedro, el poliedro que resulta de esta 
copulación ea una nueva e.specie de formas, dentro de las 
cuales esta contenido el pentaoctaedro.

E! Pentahexaedro. -F ig u r a  geométrica regular for­
mada por el entrelazamiento regular de cinco cubos 
iguales.

Los 30 planos de los 5 cubos se encuentran 6 á 6 en 
20 puntos, vértices exteriores, que son los vértices de un 
d o d e c a ^ o  regalar, que contiene ó envuelve á toda 1a 
figura. Se encuentran 5 á 5 en 12 puntos, vértices inte­
riores o entrantes, que son fes cúspides que se ven en el

fondo de 12 pirámides pentagonales, y  corresponden á 
los vértices de un icosaedro regular invisible, ó del cual 
solo ae ven los vértices.

Las t »  diagonales que se pueden trazar en las 12 ca­
ras del dodeca^ro envolvente, forman un pentágono fii- 
nicuJar en cada una y  son fes 60 aristas de los 6 cubos 
componentes.

La evolución de fes formas y  de las especies, principia 
en ei tetraedro, siguiendo vanas leyes, entre ellas fe fey 
de fes diagonales, en virtud de la cual 1a arista del te­
traedro al entrelazar ó copular dos tetraedros iguales, 
pa»a á ser diagonal de las caras del cubo, nueva forma 
resultante de tal copulación: ia arista del eubo, al copu­
lar o cubos pasa á ser diagonal de fescarasdel dodecae­
dro resultante de tal enlazamiento; fes aristas desigua­
les del dodecaedro y  del icosaedro, copulados de suerte 
que se corten dichas líneas perpendicularmente en los 
puntos medios, m san á ser diagonales de las 30 caras 
romboidales del poliedro resultante, formado por 30 
ro m ^ s  unidos 5 a 5 en 12 vértices, y  3 á 3 en otros 20 
vértices, en junto 32 vértices y  60 aristas; y  así sucesi- 
vomente, si tal le y  sigue como parece.
Cada una de estas figuras'sin envase ni

p o r te s . ..........................................................  10 pesetas.
Cuatro hojas de papel con las plantillas  

litografiadas para re c o rta r y  cons­
t ru ir  los 4  últimos poliedros  10 
Agrupaciones de poliedros regulares de form as  

cristalográficas, espirales, coronas, paraboloides y  
o tras  varias  á  precios convencionales.

Los pedidos á D. Arturo Soria.
Provincia de Madrid.

C'A(?»i«ríÍB de la Rosa.
QUINTA OE MAHUDES.

Ayuntamiento de Madrid




